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Nos el Dr. D. Leopoldo Ruiz, por la gra-
cia de Dios y de la Santa Sede Apos-
tólica, Obispo de León. 

Al limo. Sr. Dean y Cabildo de Nuestra 
Santa Iglesia Catedral, al Venerable 
Clero secular y regular y á todo el 
pueblo fiel de nuestra Diócesis: Paz 
y bendición en Jesucristo Ntro. Señor. 

Venerables Hermanos y amados Hijos: 

I . 

, N la Junta de Prelados de la Provincia Eclesiás-
t i c a de Michoacán, verificada én Febrero próxi-

mo pasado, se acordó, entre otras cosas, que los 
fieles de toda nuestra Provincia Eclesiástica, es decir, 
los comprendidos en la Archidiócesis de MicHoacán y 
sus sufragáneas de León, Queretaro y Zamora se consa-
graran, este año, al Sacratísimo Corazón de Jesús, el día 
30 de Junio en que la Iglesia céíébra esa gran festividad 



Con esta consagración se trata de significar que gusto-
sos reconocemos y confesamos de todo corazón que Jesu-
cristo es Nuestro Rey y Soberano por naturaleza; por-
que es Dios verdadero y porque tiene sobre nosotros el 
derecho de redención, supuesto que nos compró con su 
sangre preciosa. Es, pues, Jesucristo como soberano, 
no solo Rey, sino Rey de Reyes, por cuanto de El di-
mana todo poder y autoridad; pero sobre todo, es Rey de 
amor, porque al derecho que le asistía como Dios, quiso 
añadir el de Redentor, para que, al amarlo, no solo ama-
ramos al Bien Sumo, sino que amaramos también al Su-
mo Amor, al más amoroso de los amantes, que nos pro-
bó su amor sacrificando su vida en la Cruz por amor 
nuestro. 

Muy justo es, por tanto, que reconozcamos teórica y 
prácticamente ese Reinado sublime de Jesucristo. Teó-
ricamente, confesando que el Cordero Inmaculado muer-
to por nuestro amor es digno de toda alabanza, de toda 
honra y de toda bendición. Prácticamente, revistiéndo-
nos de Jesucristo, esto es, demostrando con nuestra con-
ducta que Jesucristo manso y humilde de corazón, pobre, 
humillado y convertido en el Varón de Dolores, reina en 
nuestros corazones, por medio de esas mismas sublimes 
y encantadoras virtudes de que nos dió ejemplo. 

Jesucristo ha querido simbolizar y compendiar todo su 
amor al hombre en su Divino Corazón; pues mostrán-
dolo al mundo entero le insta y hace violencia para que 
se encienda en el mismo fuego en que El arde. Nada 
más justo que simbolizar nosotros nuestro vasallaje á Jesu-
cristo con esta consagración á su adorable Corazón, pro-
metiéndole que reinará siempre en nuestros corazones, 
en nuestras familias, en nuestras casas, en nuestras ciu-
dades y en toda esta Provincia Eclesiástica de Michoacán. 

¡Qué hermosura el ver á más de dos millones 
de mexicanos que, en ese día 30 de Junio, formando un 
sólo corazón y una sola alma, aclamen á Jesucristo su 
Rey, y su Amor, y su Tesoro, y su Bien, y su Todo! E l 
eco de esa aclamación, desde nuestros templos se eleva-

rá hasta el trono divino de la Gloria celestial, y los An-
geles en el cielo llenos de regocijo presentarán nuestro 
homenaje al Señor de cielos y tierra que está sentado 
glorioso á la derecha del Padre, ostentando ufano la lla-
ga de su costado, diciendo á los moradores del cielo que 
El amó, y ama, y amará á los hombres sus redimidos. 

Pero muy esteril sería esta consagración si se limita-
ra á la función religiosa de ese venturoso día. E s me-
nester disponernos con la debida oportunidad, y procurar 
algo práctico que liaga sentir el Reinado^ de Jesús 
entre nosotros, y que haga patente al mismo Salvador 
divino que nuestra consagración es. perpetua é irrevo-
cable. 

Con ese fin santo ordenamos todo lo que á continua-
ción pasamos á manifestar: 

1 0 Rogamos á los Párrocos y encargados de los Tem-
plos que, del i ^ a l 29 de Junio, hagan algún piadoso ejer-
cicio en el cual no se omita el rezo ó canto de las leta-
nías del Sagrado Corazón, y encarguen diariamente á 
los fieles que hagan al mismo Divino Corazón un obse-
quio determinado, principalmente de alguna virtud ú 
obra de caridad. 

2? Autorizamos á los referidos Párrocos y encarga-
dos de los templos que, durante ese ejercicio, que se ha-
rá por la mañana ó por la tarde, según lo crean más 
oportuno, haya Exposición del Santísimo Sacramento y 
así pueda terminar el Ejercicio con la bendición del 
tant ís imo. 

3 o E l día 30 de Junio procúrese tener en todas 
las Iglesias una función del mayor recogimiento posi-
ble; haya en todas ellas si se puede Exposición del San-
tísimo Sacramento todo el día: convídese á todas las 
asociaciones y fieles para que no dejen un solo momen-
to á Ntro. Amo sin adoradores. 

4 0 En todas las misas de ese día 30 de Junio, canta-
das ó rezadas, el Sacerdote después del ultimo Evange-
lio y las preces mandadas, rece en voz alta, y con pausa 
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para que todo el pueblo lo repita, el Acto de Consagra 
cion que vá al fin de esta Pastoral ^ « a g r a -

Sacramentos. r eSe ^ 6 5 6 * * ^ W t e n e n c i a de 

6 ° Invítese á los fieles para que si no lo han hecho 
^ d o C o S r f l " m b r e á d g U n a d e l a s A s o c i a d o n e ^ e l 
í t o S K 1 de la Oración: 
El Apostolado de la Cruz; La Archicofradía de la Guar-
dia de Honor y La Congregación del Sagrado Corazón 
J . , N o h ? y olvidar el hacer alguna oración es-
pecial para la conversión de los infieles* de los hereies 
y cismáticos, de los impios, de los pecadores, y m u y e n 
particular, por l a s necesidades espirituales de nuestra 
Patria, que mientras más adelanta en lo material, más 
parece va perdiendo por desgracia su fe y su fervor. 

Ntro. Divino Jesús ha hecho una promesa muy conso-
adora diciendonos: "Yo bendeciré las casas en las cua-

jes sea colocada y honrada la Imagen de mi Corazón " 
Como perpetuo recuerdo de.esta solemne Consagración-
y para contar con esas bendiciones especiales de Ntro' 
fealvador, exhortamos á todos los fieles para que en el 
lugar mas conveniente de su casa coloquen una iaiagen 
del Sacratísimo Corazón de Jesús y diariamente la hon-
ren con alguna oración. 

Jesucristo es hoy el que fué ayer, y si El renovó la 
taz de la tierra con su doctrina, debemos esperar que la 
renueve ahora que cae en la apostasía; pero á nosotros 
toca abreviar ese feliz tiempo con nuestras oraciones y 
nuestros ruegos, y cooperar á ese triunfo tan deseado 
con ajustar nuestra conducta en todo á la doctrina San-
ta que profesamos. 

Huyamos, pues, del lujo que arruina á las familias y 
envanece el corazón; huyamos de los placeres prohibidos 
que endurecen el alma y le hacen olvidar las delicias 
verdaderas de la virtud y de la gloria celestial; huyamos 

• de las diversiones peligrosas y mundanas, de' las lectu-
ras de libros y periódicos no católicos que entibian pri-
mero el fervor, y acaban por hacer perder hasta la fe^ 

/ 

huyamos de todo pecado, porque cada pecado es un estor-
bo que ponemos al Reinado de Jesucristo, es una ofensa 
á quien no debemos sino amor, y es la ruina de nuestras 
propias almas. 

E l mismo Jesucristo por el amor que nos tiene haga 
que entendamos estas verdades, nos dé su gracia para 
practicarlas, y nos llene del fuego de su amor, para cum-
plir con sus más ardientes deseos. 

I X . 

No creemos impropio de esta Carta Pastoral hablar 
de otro asunto que, aunque muy diverso, va á conmover 
sin duda vuestros agradecidos corazones. 

El 7 de Junio del año entrante cumplirá 25 años de 
muerto el inolvidable primer Obispo de León, el limo. 
Sr. Dr. y Mtro. D. José María de Jesús Diez de Sollano 
y Dávalos. 

No hay para que recordar los méritos del Apostol de 
León, cuya memoria vive fresca en el corazón de Tos fie-
les todos de la Diócesis, quienes, ó tuvieron la dicha de 
conocerle, ó al menos, han escuchado de los labios de 
sus ancianos padres pronunciar su nombre, con la vene-
ración que merece la santidad y la gratitud que se debe 
a la. incansable actividad de aquel hombre portentoso y 
singular. Nuestro primer Obispo fué un don singular 
del cielo para esta Diócesis, y su mejor monumento pa-
ra las generaciones futuras, será esta misma Diócesis 
que respira todavía la santidad que le supo comunicar 
en sus 17 años de Episcopado y en sus ocho visitas pas-
torales de toda la Diócesis. 

Los sabios admirarán el monumento de ciencia que 
supo él mismo levantarse con su carréra brillante; los 
puestos que ocupó en los centros científicos de la Capi-
tal; el impulso que dió á la verdadera ciencia en su Se-
minario de León, y las luces que derramó en todo gene-



ro de erudición eclesiástica, en sus Cartas Pastorales, 
Ldictos, Circulares y demás trabajos literarios 

Los futuros Prelados tendrán siempre que recordarlo 
con veneración, y difícilmente llegarán á igualarle en 
su ardoroso celo, en sus incansables labores, en su con-
tinuada predicación, en la dedicación al estudio, en su 
amabilidad con el pobre, en su generosidad para todo lo 
que miraba ai culto divino, en su piedad, en su humil-
dad y en su amor á la pobreza. Sin temor de exagerar 
bien puede decirse que este hombre reprodujo en su' 
época el espectáculo que habían dado allá en sus tiem-
pos un San Atanasio, un San Gregorio Nacianceno, un 
ban Lnsostomo, un San Ambrosio y un San Carlos Bo-
rromeo. 

Creemos pues un deber de gratitud el promover la 
erección de un monumento en el mismo lugar donde 
sus restos mortales esperan la universal resurrección- y 
con el fin de que ese monumento resulte obra de ar'te 
digna del heroe á quien tratamos de honrar, hemos re-
suelto invitar por medio de la presente á Ntro. M I y 
Y. Cabildo, á todo Ntro. Clero y á todos y cada uno de 
los fieles de la Diócesis, para que contribuyan, cada 
quien según sus facultades, con su óbolo para llevar á 
cabo esta empresa, que, si el Señor í a bendice, lograre-
mos sin duda ver realizada, é inaugurarla en el as? ani-
versario de la preciosa muerte de aquel hombre incom-
parable, al efectuarse el Solemnísimo Aniversario que en 
ese día celebraremos con el auxilio divino en Ntra San-
ta Iglesia Catedral. 

Con este monumento levantado por toda la Diócesis 
cumpliremos un deber santo y daremos á la posteridad 
un ejemplo de gratitud. 

Las personas á quienes hemos invitado por la presen-
te Carta Pastoral y quieran contribuir, podrán remitir 
sus limosnas directamente, ó por conducto de sus res-
pectivos párrocos, al Sr. Canónigo D. Pablo Torres v 
encargamos a los Párrocos qne promuevan algunas 
colectas en sus templos con ese fin. 

Esta nuestra Carta se leerá en la forma acostumbra-
da el Domingo siguiente á su recibo. 

Dada en el Palacio Episcopal de León, firmada y re-
frendada según estilo, á los siete días del mes de abril 
del año de mil novecientos cinco. 

* J U o p o l d o , 
OBISPO DE LEOX. 

Hrnjel m>artíne3, 
SRIO. 

« 

NVEBIMI BE » 0 IfOfí 
. Biilialeci Yáiveráe y Teilez 



.fleto de Consagración. 

t S ® ? 1 J e s ^ s dulcísimo! ¡oh Redentor del género hu-
•¡«Wi'mano! miradnos postrados humildemente delante 

de vuestro altar. Nosotros somos vuestros^ y vuestros 
queremos ser; y para poder vivir más estrechamente 
unidos á Vos, he aquí que cada uno de nosotros se con-
sagra hoy espontáneamente á vuestro Sacratísimo Cora-
zón. Muchos por desgracia no os conocieron jamás; y 
muchos despreciando vuestros mandamientos, os repu-
diaron. ¡Oh benignísimo Jesús! tened misericordia de 
unos y otros, y atraedlos á todos á vuestro Corazón San-
tísimo. ¡Oh Señor! sed el Rey no solo de los fieles que 
nunca se han alejado de Vos, sino también de aquellos 
hijos pródigos que os abandonaron: haced que estos 
vuelvan cuanto antes á la casa de vuestro Padre celes-
tial, para que no mueran de hambre y*4e miseria. Rei-
nad también sobre aquellos que viven engañados por el 
error, ó que por un lamentable cisma se han separado 
de Vos: llamadlos de nuevo al puerto de la verdad á 
la unidad de fe, para que no haya sino un solo redil y 
un solo Pastor. Reinad, finalmente, sobretodos los que 
se hayan envueltos en la superstición del gentilismo y 
no rehuseis el sacarlos de las tinieblas á la luz de la 
verdad y al Reino de Dios. Conceded, oh Señor, bienes-
tar y libertad segura á nuestra Santa Iglesia, y á todos 
los pueblos la verdadera paz que no es sino la tranqui-
lidad del orden: haced que de un extremo al otro de la 
tierra resuene esta sola voz: sea alabado aouel Corazón 
Divino del cual nos viene la salud; á El sea dada la glo-
ria y el honor por todos los siglos. 

E n señal de la consagración que, con todo el afecto de 
nuestra alma, os hacemos de nuestras personas, de 
nuestras familias y de nuestros bienes; os ofrecemos 
solemnemente cumplir con nuestras obligaciones de 
cristianos, y hacer que cumplan aquellos á quienes 
tenemos bajo nuestra vigilancia, principalmente evi-
tando la profanación del día santo, la lectura de pe-
riódicos y libros que puedan tener algún peligro, las 
malas compañías, las diversiones peligrosas, y, en fin, to-
da ocasión próxima de pecado. Haced ¡Oh Jesús dulcísi-
mo! que os amemos en la vida y en la muerte, en el 
tiempo y en la eternidad. Amén. 




